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			SINTIÉNDOSE muy nerviosa ante la perspectiva de conocer al fin a Beau Prescott, Maggie no dejaba de estudiar atentamente la foto que le había dado Vivian.

			—Este es mi chico, Beau. El niño salvaje.

			No pudo por menos que sonreír al recordar el epíteto que el anciano aplicaba a su nieto. La foto había sido tomada tres años antes, durante la fiesta por el ochenta y dos cumpleaños de Vivian. Aquel atractivo joven plantado al lado del abuelo difícilmente podía ser considerado un niño, pero sí era cierto que mantenía un aire de rebeldía juvenil en su expresión, y un brillo salvaje en la mirada.

			Tenía los ojos verdes, que parecían aún más brillantes de lo que eran por contraste con su piel bronceada y el cabello rubio. Tenía los rasgos de la cara muy marcados, con pómulos altos y mandíbula cuadrada. La boca era muy bonita, con labios bien definidos, ni demasiado llenos ni demasiado finos. En definitiva, era un hombre muy guapo, aunque, se recordó, la belleza no lo era todo para ella…

			—Dómalo hasta conseguir que se case contigo y dale un hijo, y Rosecliff y todo lo que contiene será vuestro, Maggie —le había propuesto Vivian en innumerables ocasiones a lo largo de aquellos dos años. Siempre había pensado que no se trataba más que de una broma entre ellos. Nunca había podido tomárselo en serio.

			—¿Y para qué lo quiero? Has conseguido que no me gusten los chicos jóvenes, Vivian. Ninguno de los que conozco tiene ni tu savoir faire ni tu carisma. Creo que tu nieto no me gusta, Vivian, y no pienso casarme con un hombre que ni siquiera me atrae un poco.

			—Todas las chicas están locas por Beau —replicó el anciano obstinadamente.

			—También puede ser que yo no le guste —insistió Maggie.

			—Eso es imposible.

			Cuando llegaban a ese punto, Maggie normalmente se callaba. No le gustaba que le regalaran los oídos y menos después de haber sufrido en numerosas ocasiones el menosprecio de los demás; habían llegado a decirle que no valía nada. Todas las decepciones sufridas en el pasado le habían hecho endurecerse, ya no confiaba en que gustar o no a los demás fuera una cosa tan sencilla como Vivian creía.

			Sin embargo, desde que había llegado a la mansión, todo el mundo la había recibido con los brazos abiertos, literalmente como si fuera un miembro de la familia. Vivian había dicho que era su niñera, y a pesar de su evidente excentricidad al contratarla, todo el personal de la casa la había tratado como tal.

			Igualmente, todos en la casa habían considerado perfectamente natural la loca idea de Vivian de que se casara con el niño salvaje para asegurar que el linaje de los Prescott heredara Rosecliff.

			Era una idea completamente descabellada… que, de repente, había dejado de serlo, convirtiéndose en una pesada responsabilidad

			Maggie sacudió la cabeza incómoda. No había podido hacer nada en contra de aquella idea fija, ni siquiera rechazarla con determinación, pues si lo hacía, heriría los sentimientos de las personas con las que vivía.

			—No estabas aquí: no tienes ni la menor idea de lo que te vas a encontrar —dijo acusadoramente al joven desconocido de la foto—. No deberías haber pasado tanto tiempo en la selva, Beau Prescott.

			Habían tenido que hacer frente a todos los trámites sin él. Los días siguientes al fallecimiento habían estado tan ocupados preparando el funeral que no habían tenido tiempo de pensar en lo que iba a pasar después. Tras el entierro habían recibido la visita del notario, quien les había comunicado las disposiciones testamentarias de Vivian.

			Al enterarse de la cláusula que hacía mención al año de residencia que podían pasar en la casa los criados, todos ellos fueron conscientes por primera vez de que Vivian se había ido para siempre, y que la casa pertenecía a partir de entonces a su nieto. Como sea que éste se pasaba la mayor parte del año viajando, lo más probable era que la vendiera transcurrido aquel primer año. 

			Maggie era consciente de que acabaría encontrando otro lugar donde instalarse. A los veintiocho años, todavía era lo suficientemente joven como para adaptarse a un nuevo entorno sin muchos problemas. A fin de cuentas, la flexibilidad era su punto fuerte. Sin embargo, no por ello resultaría menos duro dejar aquella magnífica casa y, sobre todo, a las personas con las que había vivido esos dos años y que le habían hecho sentir que por fin tenía una familia.

			Sería como el fin del mundo para Sedgewick, Wallace, el señor Polly y la señora Featherfield. Dada su edad, les resultaría muy difícil, por no decir imposible, volver a colocarse. ¿A dónde irían si Beau Prescott decidía vender la casa?

			Aquel era sin duda su hogar, no había derecho a que tuvieran que terminar sus días entre extraños, viviendo de sus exiguas pensiones. Y tampoco eran tan viejos, les quedaban al menos otros buenos veinte años, si no más. 

			El pánico se sumó al peso de su dolor.

			Recordó entristecida la conversación que había mantenido con Sedgewick y los demás poco después del funeral.

			El mayordomo había ido a verla, impecablemente vestido y manteniendo su calma característica.

			—Niñera Stowe, usted es la única que puede salvarnos. El señor Vivian quería que lo hiciera —le había recordado.

			—Lo siento mucho —respondió meneando la cabeza tristemente—. Ay, Sedgewick, yo no tengo el poder de cambiar las cosas….

			—Usted se lo prometió… yo se lo oí… la noche en la que el señor Vivian murió. Fue justo antes de que llegaran los invitados a la fiesta, cuando me pidió que les subiera una botella de champán, ¿lo recuerda?

			—Sí, pero sólo estábamos bromeando.

			—No, no es cierto, yo lo oí perfectamente, le dijo que le prometiera que iba a darle una oportunidad a su nieto cuando regresara. Y usted aceptó, se lo prometió, y después brindaron.

			—No fue más que una broma, Sedgewick…

			—No, no, no, nada de eso —intervino la señora Featherfield—. El señor Vivian quería que usted se casara con el señorito Beau. Nos lo dijo muchas veces —añadió.

			—Siempre la trató como si fuera de la familia —dijo Wallace—, y pensaba que, casándose con su nieto, ese vínculo sería legal.

			—Sólo habrá que esperar hasta que estén juntos para que surja la atracción —propuso el señor Polly con un descaro poco habitual en él, y que a buen seguro era fruto del temor de que sus preciosos jardines se echaran a perder o cayeran en manos de algún especulador.

			—Y como el señor Vivian falleció precisamente esa noche, creemos que usted, señorita Stowe, tiene un deber moral con él. Fue casi una promesa hecha en el lecho de muerte…

			—Un momento, Sedgewick —se defendió Maggie—, yo sólo le prometí que le daría a su nieto una oportunidad, nada más. Puede que yo no le parezca la mujer adecuada… o que a mí no me guste como marido cuando lo conozca.

			—Pero usted le dará esa oportunidad, ¿verdad? —insistió la señora Featherfield—. Dispone de todo un año para decidirse.

			—Puede estar segura de que le brindaremos todo nuestro apoyo —declaró el señor Sedgewick.

			—¡Eso! ¡Eso! —exclamaron todos al unísono mirando a Maggie implorantes.

			Le hubiera gustado repetir hasta quedarse ronca que había sido sólo una broma, pero se daba cuenta de que para los cuatro criados, aquel era un asunto muy serio. Su futuro estaba en juego. Les resultaba impensable cambiar de vida, y sus posibilidades de quedarse en la mansión pasaban porque ella aceptara lo que el señor Vivian había deseado para ella.

			Lo peor era que todos ellos habían llegado a creer a pies juntillas que iba a casarse con el heredero, darle un hijo y vivir todos juntos para siempre felices en Rosecliff. Lo contrario les resultaba inconcebible, y estaban dispuestos a acallar todas sus dudas por el simple hecho de ignorarlas. Tenían una meta que iban a perseguir ciegamente, sin importarles nada más.

			Cuando ella les advirtió que prometerles dar una oportunidad a Beau no garantizaba el resultado que ellos deseaban, la contradijeron en bloque.

			—Señorita Stowe —le había dicho Sedgewick—, recuerde lo que decía el señor Vivian, tiene que mantener siempre una actitud positiva.

			¡Como si eso pudiera hacer milagros!

			—Piense en el bebé —añadió la señora Featherfield apelando a su instinto maternal—, ¡qué maravilla volver a tener un niño en la casa!

			Sin embargo, las criaturas no estaban entre las prioridades de Maggie. ¡Pero si sólo tenía veintiocho años, no treinta y ocho!
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